SOY EL HIJO DEL CARPINTERO

Tiempo de relajación.


Relaja todo tu cuerpo.
Inspira y aspira

Toma conciencia de tu cuerpo: de la postura en que está colocado, de cada zona de tu cuerpo: cabeza, cuello, hombros, brazo izquierdo, tronco, pierna derecha, pierna izquierda.

Toma conciencia de tu mundo afectivo. Date cuenta de los sentimiento que tienes, del estado de ánimo que vives hora. Observa cómo te sientes: ¿a gusto o a disgusto? ¿Con buen tono o con desánimo? ¿Indiferente o sereno? ¿Intranquilo o con paz?

Sigue atento a la respiración, siendo consciente de los sentimientos que tienes ahora… y al echar el aire en la respiración, procura soltar cualquier tensión que percibas, cualquier ansiedad que sientas… Date cuenta de cómo, poco a poco, se va diluyendo toda ansiedad, se va sosegando tu corazón, se va pacificando tu alma.

Aprende a estar donde estar en silencio y en atención amorosa  ti mismo y a todo lo que te rodea.

Animador
Es el Señor quien desea que procures despertar la atención:

· a lo que estoy haciendo,

· a los que estoy viviendo,

· a lo que estoy tocando,

· a lo que estoy escuchando,

· a lo que estoy viendo,

· a lo que estoy hablando,

· a lo que estoy sintiendo,

· a lo que estoy pensando,

· a lo que estoy gustando,

· a lo que estoy rechazando,

· a lo que estoy amando,

· a lo que estoy leyendo,

· a lo que estoy percibiendo,

· a lo que estoy trabajando,

· a todo lo que vivo en este momento presente.

Recuerda a las personas que durante el día de hoy, en tu vida cotidiana, te has encontrado. ¿De qué hablasteis?, ¿has percibido su amistad, se vecindad, su familiaridad?, ¿cómo te has sentido? Tú, como Jesús, desarrollas tu vida en Nazaret. Ahí está Dios. Trata ahora de descubrir cómo Dios te ha hablado hoy a través de personas concretas, ¿quizás tu marido, tu vecina, tu amigo, tu..?, ¿qué te ha dicho?

A veces nos cuesta reconocer a Dios en la vida cotidiana. Esperamos sucesos, acontecimientos extraordinarios. Podemos ahora expresar algún hecho de la vida cotidiana a través del cual Dios nos estaba hablando.
Pídele al Señor que te enseñe a saborear la vida cotidiana.

Saborea la vida…

Saborea cada cosa que hagas,

Saborea cada cosa que veas,

Saborea cada cosa que toques, saborea cada xosa que sientas,

Saborea cada cosa que oigas,

Saborea cada cosa que comas,

Saborea cada cosa que te guste,

Saborea todo lo que vivas en el momento presente…


Porque en el momento presente, en la vida cotidiana Dios está, como estuvo allí en Nazaret. Pero nos ocurre que no llegamos a descubrirle en Nazaret.


Los vecinos de Jesús tampoco sabían reconocer que el hijo del carpintero fuera el Mesías, esperaban otro Mesías diferente, con más poder, con más prestigio y fuerza.  Jesús se sintió rechazado y despreciado por sus familiares, amigos y vecinos. Escucha el relato:

“En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: ¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? ¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas ¿no viven con nosotros aquí? Y esto les resultaba escandaloso. Jesús les decía: No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en su casa. No pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su falta de fe. Y recorría los pueblos de alrededor enseñando”  (Marcos 6, 1-6).

Contempla a Jesús rechazado por los suyos, preludio de lo que le acontecerá al final. Jesús rechazado en su misma casa. ¿Cómo lo debería vivir Jesús?


(Silencio) 
Le rechazan y no lo acogen porque es el Hijo del carpintero, el Hijo de María. No pueden descubrir que en la debilidad, en la pequeñez, en la pobreza, está el mismo Dios. No aceptan que Dios se haya encarnado en lo débil del mundo. No te reconocieron.

Recuerda ahora tú alguna situación concreta en la que te hayas sentido rechazado, no aceptado por personas cercanas a ti; o bien, que sintieras que no te tenían en cuenta: estaban pasando de ti. Recuerda también aquellos momentos en los que te sentías criticado y juzgado por aquellas personas.

¿Cómo te sentías? ¿Qué percibías dentro de ti? ¿Dolor, rabia, tristeza, impotencia? ¿Qué hiciste?
Todos:

Jesús, quiero reconocerte siempre…

En medio de mi vida:

En las circunstancias más simples de mis días…
En las tareas, trabajo y ocupaciones….
Jesús, quiero reconocerte siempre…

En medio de mi vida:

Cuando salgo a dar un paseo,

Cuando estoy preparando la comida,

Cuando escribo una carta en la oficina,

Cuando limpio y adorno mi habitación.

Jesús, quiero reconocerte siempre…

En medio de mi vida:

Cuando estoy dando clase o cuando salgo de compras,

Cuando juego o cuando simplemente estoy sin hacer nada.

Jesús, quiero reconocerte siempre…

En mitad de la vida:

En mi convivencia con otros,

En mi oración comunitaria,

En cada hermano de mi familia

Y en cada rostro que miro.

Jesús, quiero reconocerte siempre…

Aquí y ahora,

En este momento de oración.
Jesús, quiero reconocerte siempre…

En el partir del pan,

En cada eucaristía.

Jesús, quiero reconocerte siempre… 
Jesús, quiero reconocerte siempre…
Animador:


En silencio, contempla ahora esos lugares más cotidianos donde está Jesús, pero que por su pequeñez e irrelevancia no llegas a descubrirlo: en la familia, en la cocina, en el trabajo, en el amigo/a, en la persona menos culta, en el pobre que pasa junto a ti… Y también trata de ver cómo el Señor ha estado junto a ti cuando te sentías pequeño, débil, necesitado, sin embargo no llegaste a reconocerle.

Narrador:

Jesús, te acercas a tu pueblo Nazaret con el proyecto 

que el Padre te había confiado y al que te entregaste de lleno.

Ibas a tu pueblo ilusionado para que los tuyos pudiesen también beneficiarse de el.

¿Qué sentirías por el camino al acercarte a Nazaret con el grupo de los doce?

¿Estarías orgulloso de ir a tu  pueblo y a los tuyos?

¿Cómo esperarías el recibimiento de tus paisanos?

Posiblemente no las tendrías todas.

Tú, Señor Jesús, conocías a los tuyos 

y algo te decía que aquella visita sería dura para ti, pero tenías que hacerla, 

eran los tuyos y también ellos tenían derecho a conocer y vivir tu proyecto.

Como hiciste en otros sitios así haces en tu pueblo, 

ni más ni menos: vas a la sinagoga, enseñas, etc. etc.

¿Qué viste en los ojos de tus paisanos, de aquellos con quien ibas los sábados a la sinagoga, con los que jugaste de niño, con los que trabajaste a su lado?

Alegría, entusiasmo, admiración, recelo, sospecha, dudas...

De todo hubo… pero ganaron las sospechas.

Los tuyos se quedaron con la imagen que tenían grabada en sus retinas: 
con el tiempo que viviste con ellos, 

pero no supieron descubrir en tu presencia 

la mano de Dios, el Emmanuel.

No te reconocieron como el hombre de Dios, 

como el profeta, como…

Y allí no pudiste hacer lo que hiciste en otros lugares. 

Tú, Señor Jesús, te extrañaste de su falta de fe.

Animador:


Pedimos ahora por las personas que conocemos, por la gente con las que convivimos a diario, por nuestra familia, amigos, compañeros de trabajo…

(Podemos espontáneamente pedir por personas concretas)

También pedimos por los que no tienen fe, que no reconocen a Jesús como Mesías y Señor.

Todos:

Nos unimos  a Ti, Señor, 

en tu alabanza al Padre

por revelar su gracia a los pequeños.

Ahora, como siempre, la novedad del Reino 

se sigue manifestando 

por tu Espíritu a los pobres, 

humildes, humillados, 

débiles, ignorantes y sencillos. 

Gracias, Padre, por haber querido que tu Hijo sea pobre y sencillo.

Por ser el Hijo del carpintero, el Hijo de Maria, el de Nazaret.

Gracias porque te sigues revelando a los pequeños,

para sorpresa de todos los sabios, fuertes y poderosos. 

Te alabamos, Padre, Señor de tierra y cielo

porque has revelado estas cosas a los sencillos

y se las has ocultado a los soberbios.

Canto:

Quédate junto a nosotros

Que la tarde está cayendo,

Pues sin ti a nuestro lado

Nada hay justo, nada hay bueno.

Caminamos solos por nuestro camino,

Cuando vemos a la vera a un peregrino,

Nuestros ojos, ciegos de tanto penar,

Se nos llenan de vida, se nos llenan de paz.

Quédate junto a nosotros

Que la tarde está cayendo,

Pues sin ti a nuestro lado

Nada hay justo, nada hay bueno.

Buen amigo, quédate a nuestro lado,

Pues el día ya sin luces se ha quedado;

Con nosotros quédate para cenar

Y comparte mi mesa y comparte mi pan.

Quédate junto a nosotros

Que la tarde está cayendo,

Pues sin ti a nuestro lado

Nada hay justo, nada hay bueno.
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